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 SCHULSE-EISENSTEIN GALLERIES 


			
SAN FRANCISCO, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS 


			 


			12 de noviembre de 1932 


			 


			Herrn Martin Schulse
 Schloss Rantzenburg
 Múnich, Alemania 


			 


			Mi querido Martin: 


			 


			¡Ya de vuelta en Alemania! ¡Cómo te envidio! Aunque no haya vuelto a poner los ojos en Unter den Linden desde mis tiempos de estudiante, su recuerdo aún me conmueve; ay, aquella amplitud de miras intelectuales, las tertulias, la música, la alegre camaradería... Y ahora ya sin la influencia del rancio abolengo de los Junkers, la arrogancia prusiana y el militarismo. Llegas a una Alemania democrática, a una tierra de gran cultura, en los albores de una magnífica libertad política. Te auguro una buena vida. Me has dejado muy impresionado con tu nueva dirección, y me alegra que la travesía resultara tan agradable para Elsa y los chiquillos. 


			Yo, por mi parte, no estoy tan contento. Aquí me tienes un domingo por la mañana, soltero, solo y sin propósito en la vida. Mi hogar dominical ahora se ha trasladado allende los mares. Ay, aquel viejo caserón en lo alto de la colina... ¡La calidez de tu bienvenida cuando afirmabas que el día no estaba completo hasta que no volvíamos a reunirnos! Y nuestra querida Elsa, tan alegre, que salía a recibirme con su radiante sonrisa, me agarraba de la mano y gritaba «¡Max, Max!» mientras corría al interior para abrir mi schnapps favorito. Y los niños, maravillosos también, sobre todo el jovencito Heinrich, tan apuesto; cuando vuelva a verlo, estará hecho un hombrecito. 


			 


			Y no hablemos de las cenas... ¿volveré a comer así alguna vez en mi vida? Ahora ceno en un restaurante y ante mi solitario rosbif me asaltan visiones de aquel Gebackener Schinken humeando en su salsa al vino de Borgoña, con sus Spätzle, ¡ay!, ¡sus Spätzle y sus Spargel! No, nunca más podré resignarme a la comida de este país. Y aquellos vinos, estibados con tanto mimo de los barcos alemanes, y esos brindis que hacíamos levantando las copas a rebosar, por cuarta, quinta y sexta vez... 


			 


			Has hecho bien en marcharte, no te quepa duda. A pesar del éxito del que gozabas aquí, nunca llegaste a sentirte americano, y ahora que ya tenemos la empresa consolidada, debes llevarte a tus mocetones alemanes de regreso a la madre patria para educarlos. Además, Elsa ha echado de menos a su familia durante estos largos años, y seguro que todos estarán contentos de verte a ti también. El joven artista sin peculio de pronto se ha convertido en el benefactor de la familia; apuesto a que eso también será un discreto motivo de orgullo para ti. 


			 


			El negocio marcha viento en popa. La señora Levine ha comprado el pequeño Picasso al precio que fijamos, cosa de la que me congratulo, y la señora Fleshman sigue dándole vueltas a la idea de comprar aquella Madonna horrenda. Nadie se ha molestado nunca en decirle que ninguna adquisición suya es mala, porque son todas pésimas. Aunque he de reconocer que carezco de tu mano izquierda para tratar con las señoronas judías. Puedo convencerlas de que hacen una excelente inversión, sí, pero sólo tú, con tu exquisito enfoque espiritual sobre el arte, eras capaz de desarmarlas. Por otra parte, dudo de que se fiaran del todo de otro judío. 


			 


			Ayer me llegó una carta encantadora de Griselle. Dice que dentro de nada me sentiré orgulloso de mi hermanita. Le han dado el papel principal en una obra que ahora mismo se está representando en Viena, y las reseñas son estupendas; por fin aquellos años desalentadores en compañías de tres al cuarto empiezan a dar fruto. Pobre chiquilla, no lo ha tenido fácil, aunque nunca he oído un lamento de su boca. Posee arrojo, además de belleza, y espero que también talento. Me ha preguntado por ti, Martin, con un tono la mar de amistoso. No queda ahí ni un atisbo de rencor; cuando se es joven como ella, ese sentimiento pasa pronto. Al cabo de unos años sólo queda un vago recuerdo del sufrimiento; además, ninguno de los dos tuvo culpa de nada, desde luego. Esas cosas son como tormentas pasajeras; te vapulean y te dejan empapado, y no puedes hacer absolutamente nada por evitarlas. Pero luego sale el sol, y aunque la experiencia no se te ha olvidado del todo, sólo queda ternura, sin rastro de pesar. Tú no lo habrías querido de otra manera, y yo tampoco. Por cierto, no le he dicho a Griselle que estáis en Europa, pero si lo consideras oportuno, tal vez se lo mencione, pues me consta que no le resulta fácil hacer amistades y sé que le alegraría saber que cuenta con amigos cerca. 


			 


			¡Catorce años ya desde que terminó la guerra! ¿Celebraste el día? ¡Qué largo trecho hemos recorrido ya, como pueblos, desde aquella amarga experiencia! Una vez más, mi querido Martin, permite que te mande un abrazo desde la distancia y mis más afectuosos recuerdos para Elsa y los niños. 


			 


			Tu siempre fidelísimo amigo, 


			 


			MAX 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
SCHLOSS
 RANTZENBURG 


			
MÚNICH, ALEMANIA 


			 


			10 de diciembre de 1932 


			 


			Sr. Max Eisenstein 


			Schulse-Eisenstein Galleries 


			San Francisco, California, Estados Unidos 


			 


			Max, querido amigo: 


			 


			El talón y las cuentas llegaron con prontitud, te lo agradezco. No es preciso que me pongas al corriente de la marcha del negocio con tanto detalle. Ya sabes que coincido plenamente contigo en lo tocante a su gestión; además, desde que he llegado a Múnich vivo en un torbellino de actividades nuevas. Ya nos hemos instalado, ¡pero qué vorágine! La casa, ya sabes, la tenía en mente desde hace tiempo. Y la he conseguido a precio de ganga. Treinta habitaciones y más de cuatro hectáreas de terreno; ¿a que parece increíble? Ahora bien, no te puedes hacer una idea de la miseria que asola mi desdichada tierra. Las dependencias del personal, los establos y los edificios adyacentes son inmensos, pero (y aunque parezca mentira) por los diez empleados que tenemos a nuestro servicio pagamos el mismo sueldo que por los dos de la casa de San Francisco. 


			 


			Los tapices y enseres que expedimos por barco, junto a otras piezas de mobiliario que me he procurado una vez aquí, son de lo más suntuoso, por lo que despertamos una gran admiración, y casi me atrevería a decir envidia. He comprado cuatro vajillas de la mejor porcelana y cristalería en abundancia, además de una cubertería de plata completa que tiene a Elsa encandilada. 


			 


			Hablando de Elsa, ¡qué risa! Sé que la anécdota te hará tanta gracia como a mí. Resulta que le he comprado una cama enorme. De un tamaño nunca visto, dos veces más grande que una cama de matrimonio, con cuatro magníficos postes de madera tallada. Las sábanas he tenido que mandarlas hacer a medida, porque no las venden de ese tamaño. Son de lino, además; y de la mejor calidad. A Elsa le parece comiquísima, y su anciana Grossmutter mueve la cabeza y gruñe: «Nein, Martin, nein. Tú te lo has buscado, más te vale ir con cuidado si no quieres que Elsa se ponga enorme como la cama.» 
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